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ba vida M muy apreciable cuando 
te Tire con dignidad. En Etpafia 
no podría vivir nadie dignamente 
después de haberla abandonado a 

las hordas fascistas.

Afio 1
C O L U M N A  M A N G A D A

El Escorial, 28 de Octubre de 1936. Núm . 30

UN MANDO, UNA DISCIPLINA Y UNA 
SOLA IDEA: VENCER AVANZANDO

¡AM BIC IO NAM O S MAS!
N o son  U s horas que vivim os, ni la fase en que la lucha 

h «  entradOg U s más apropiadas para que por una victoria mas 
o  m enos rotunda en u l  o  cuai frente, lancem os las campanas 
dei optim ism o a vuelo y  nos dispongam os a dorm ir iranqui.os 
co m o  Si U  guerra estuviera con  elU  totalmente liquidada.

Nuestra im presionabilidad y  vehem encia nos hacen que 
en nosotros prendan com o en la pólvora los chispazos de 
h echos reales que levantan verdaderas colum nas de opóm is- 
m o irreflexivo o  que sumen en grandes pesim ism os, rayamus 
en  el pánico, am bos a grandes distancias de tal y  co m o  se 
desenvolvieron sobre ei terreno. Es el temperamento de la 
raza latina, que desbordado puede ser causa de grandes males, 
pero que orientados y  recog idos hacia un «rism o fin y  en un 
m ism o pehsam iento, liega a dar rendim ientos superiores a los 
de otras razas más tranquilas y  sosegadas.

. P or e llo , en  estos m om entos nos toca  administrar bien esa 
pasión y  hacer que converga la de todos, y cada uno en un 
so lo  punto: el de la am bición del triunfo total.

Porque ia am bición, cuando va encam inada a llevar la 
felicidad y la paz a toda una humanidad que sufre en ia m ayo­
ría de los lugare» de la tierra ia opresión y  la tiranía de todo 
lo  viejü y  podrido de civilizaciones caducas, es ia virtud más 
hermosa que puede equipararse al hombre.

V em os que durante todo el tiem po que llevam os empeña­
dos en esta horrible guerra civil, la más inicua de cuantas 
c o n o c ió  pais a lguno, ha bastado e i que nuestras fuerzas 
tomen una loma, derriben un avión a los facciosos o  cojan 
dos m oros prisioneros, para que nosotros, dando riendas 
sueltas a nuestro carácter, hayam os em pezado a celebrarlo 
co m o  si de la definitiva batalla se tratase, habiendo querido 
el ir con  perm iso en un afán de sumarnos al jú b ilo  general.

¡Grave error, del cual se pueden aprovechar nuestros írai- 
doresl

Cada victoria obtenida en un frente debem os acogerla con  
eerenidad y  convencidos de que ésta no es ni más ni m enos 
que un accidente de la lucha, y, por tanto, nos debe servir 
para perm anecer más firmes y  decid idos en nuestros puestos 
y  para estrechar los azos de respeto, camaradería y  confianza 
que s o s  unen a nuestros cuadros de mando.

Esta no es la guerra donde se ha ven ido por e i certificado 
que sirva de salvoconducto para esca lar tales o  cuales posi­
cion es que redunden en beneficio propio, y  el que se obtiene 
co n  só lo  intervenir en este o  el otro com bate dei que si se 
sale ileso se baga el argumento fundamental para exigir con ­
sideraciones sin fin.

El m iliciano, el soldado, las fuerzas leales y  todos los que 
lucham os hem os salido a cumplir un im perioso deber, exigido 
por nuestro espíritu de clase, mediante el cual nos hem os 
com prom etido a limpiar a España de fascistas, cueste lo  que 
cueste y  pase lo  que pase, y  desde el m om ento en que por 
Impulso de nuestra propia dignidad colectiva y  personal acep­
tamos esta honrosa m isión, no nos pertenecem os, ni pertene- 
c tm o s  más que a la causa, ni tenem os más profesión que la

guerra, ni habrem os cancelado nuestros com prom isos mien­
tras quede un so lo  fascista en nuestro suelo nacional.

Por tanto, las victorias diarias no son más que peldaños 
que van form ando la escalinata que nos lleve a la cumbre, 
donde se asienta inconm ovible la victoria total sobre eí 
enem igo.

E ntonces será llegada la hora del júbilo apoteósico y  de 
la exhibición  de la len ifica ción  del deber cum plido.

Por ahora, a no conform arnos nunca aunque tengam os 
una, dos, veinte victorias. A m bicionam os más, muchas más, 
cu yo com pendio forme la definitiva y  única: El aplastamiento 
total del fascismo y  la creación  de una España libre, justa 
y  próspera.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *  ****★*■ 

DE AYER A  HOY, por Arencibia.

La máquina sirvió, en manos dcl bnrgnés, para matar de hambre al 
obrero, En nuestro poder será la defensa de sns energías y de su vida.

Ayuntamiento de Madrid
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Estamos en los mo­
mentos más graves 

de la contienda!
En los días qne tran scn m n  se desarrollan los acon­

tecimientos de form a tan rápida que un m al paso en 
estos instantes acarrearía fatales consecuencias para el 
logro de la  victoria definitiva sobre el fascismo español.

£1 enemigo, dándose cuenta del cariz tan perjudicial 
qne, desde el punto de vista internacional, tom a para él 
¿  marcha de a  guerra, concentra sobre la capital de Es­
paña el grueso de sus fuerzas y  efectivos.

Y  se lanzan com o jauría rabiosa sobre las filas de 
nuestros heroicos milicianos, que rechzizan uno y  otro  
golpe con sin igual entusiasmo.

Pero la presión enemiga no puede mantenerse en el 
mismo estado por mucho tiempo. Ellos contaban con 
qne el pueblo de Madrid no hubiera dado la prueba de 
valor y capacidad organizativa qne está dando.

Y  ante el probable peligro de un cerco a Madrid, los 
trabajadores y  sus compañeras, las capas populares de 
la población, las organizaciones sindicales, las fuerzas 
leales y  el Gobierno a la cabeza, se aprestan a cerrar el 
paso a  las huestes mercenarias d e i cabecilla traidor 
Franco.

N i los trimotores extranjeros, ni los técnicos milita­
res alemanes o italianos podrán eliminar este obstáculo 
con el que no contaban.

£1 pueblo de Madrid está dispuesto a  cumplir como 
cumplió en M ayo de 1808, com o cumplió en Agosto  
del 17, y  luchará contra el fascism o con el mismo heroís­
mo que en Octubre del 34.

Pero nosotros, los obreros madrileños qne sabemos 
qne nuestros padres y  hermanos están dispuestos a  dar 
la batalla definitiva a los militares traidores, que conta­
m os con la experiencia de tres m eses de lucha, que sabe­
m os lo  que cuesta dar un mal paso en la guerra, debemos 
pensar que en la medida en que el enemigo no se acer­
que a  Madrid el peligro es menos grande.

N o debemos tolerar que se avance un paso por donde 
nosotros estem os. Los instantes son decisivos. Resistir 
es la consigna que nos pertenece. Contamos con la moral 
de un Ejército que lucha por la justicia, con la solidari­
dad de todo el pueblo español, con el apoyo del mundo 
liberal y  demócrata y  con la ayuda del m ás grande de los 
países, en todos los órdenes: la U nión Soviética.

£1  enemigo ha puesto toda la carne en el asador. 
Resistir el ataque y  contraatacar a nuestra vez. He ahí 
nuestra t a r e a . Hostilicemos sin descanso al enemigo 
basta hacerle desconcertarse. Las Milicias de la Repú­
blica española están escribiendo las páginas más glorio­
sas en la historia de la lucha contra el fascismo inter­
nacional.

iQue el pueblo de Madrid sepa poner digno remate 
a este libro, escrito con sangre de sus hijosi

E . O .

S e c c i ó n  
i n t e r n a c i o n a l

En toda la U. R. S. S. causa 
una admirable impresión la 
declaración de su em bajador 
en el Com ité de «no interven­
ción ».

T odos los trabajadores rusos 
en sus mítines declararon apo­
yar calurosam ente la política

firme del G obierno soviético 
para la defensa de los intere­
ses del pueblo español.

En Bruselas han detenido a 
800 fascistas, habiéndolo sido

entre ellos el jefe D eg re liey e l 
senador rexisia Grunno.

Los m anejos italoalemanes 
causan sorpresa en Italia por 
su im precisión. ' -

•  '
León Blum, presidente del 

G obierno ffa n céé  H ace  una 
defensa oratoria de las dem o­
cracias.

Con los hechos bastante ha 
ayudado a las plutocracias fas­
cistas.

"Sírva "de e 'em pló  str^íneu" 
tralidad» ante la traición de 
los fascistas en España.

•
En París se han reunido la 

Federación b iiid ica l interna­
cional y  la Internacional O bre­
ra Socialista, con  el só lo  y  ex­
clusivo ob jeto de examinar la 
cuestión española.

A  esta reunión han pedido 
asistir representantes del Par­
tido Comunista francés para 
proponer el levantamiento dei 
o loqu eo de que es víctima la 
dem ocracia española, y  para 
que las masas obreras impidan 
la fabricación y transporte de 
armas a los insurrectos fascis­
tas, asi com o para enviar ar­
tícu los alim enticios, vestidos y 
m edicam entos a los com ba­
tientes del pueblo español, y 
ayudar a las mujeres, niños y 
milicianos víctimas de la gu e­
rra civil.

En Londres se reúne el Sub-. 
com ité de «no intervención» y 
com o siem pre, a cu e r d a  no 
acordar nada útil.

El C ongreso Socialista bel­
ga declara que iio sabría per­
manecer neutral entre la dem o­
cracia y  sus agresores.

Esto es'refiriéndose al caso 
de España.

Vaadervelde, m iem bro d e l 
G obierno de B éjgica, dice que 
ellos pueden enviar dinero y 
vestidos a los luchadores es- 
oañoles.

El G ob iern o inglés se  reuni­
rá para -tratar -del asunto de 
España

San Lorenzo del Escorial ■

Edificante ejemplo 
del pueblo en armas
-  El grupo Idé'aí'de 'fíqu íéH a  
Republicana, después de J o s  
esluerzos realizados jior sus 
afiliados'en defeitsa de lá  caa- 
sa, ha hecho donación  al H os­
pital de Sangre, recientemente 
instalado en este Instituto, de 
un gran lote de ropas, consis­
tente en manías, sabanas, fun­
d a n  rie al«r® haóssr etmisflE, 
camisetas y alguna ropa de se­
ñora, caballero y  n iño. Q ue­
dando, para cuando To crea 
oportuno d icho Hospital, una 
buena cantidad de colchones 
de lana y  almohadas.

Asi m ism o, ha abierto una 
subscripción popular, pa.ra que 
los amantes dej ejército dél 
pueblo contribuyan con  dine­
ro, ropas y  prendas de abrigo, 
con  las que peder m iiiga r.e l 
frío de nuestros bravos milicia­
nos y  tropas lea les ., 5

Oportunamente iremcs.datí- 
d o  cuenta públicamei.te-de Jas 
respectivas aportaciones y  per­
sonas que las hacen.

Nuestro diario üe Cfimpapa 
AVANCE cum pliendo su deber 
de inform ación, de todo cuan­
to sirva para llevar á n ir n o s j 
ayudar a soportar en m ejores 
cond iciones la liicha d e 'n u e s ­
tros queridos com pañeros, re­
co g e  con  satisfacción y  calu­
roso aplauso tan hermosa y 
eficaz labor, e  invita a todos a 
que acuciados por este e jem ­
p lo , engrosen la lista de esas 
donaciones. • •

iSalud y  adelante!

M s a r i í i i l o  He m e  r í e
Miliciano d e s e r to r  d e l 

frente: Huyes ante el enem igó 
por el temor de que .una .bala 
te mate, Has de saber que de 
cada cinco mil balas dispara­
das só lo  una hace blanco.

En cam bio, si desertas ante 
el enem igo, e! G obierno puede 
fusilarte por traidor.' •.

¿Qué prefieres: la inseguri­
dad de que una de las c in co  
mil balas disparadas por el 
enem igo te hiera o  que te ma> 
te la única que dispara e l pelo-. 
tón de ejecución? La eleccióñ  
n o  es dudosa. iNo huyas, puesí 
milicianol ' ‘

La Confederación de Trabajadores Mejicanos 
ha decidido que los afiliados entregnen el importe  
de una jornada de trabajo al fondo de socorro  
para enviar a  los camaradas españoles, armas^ 
víveres, medicamentos y dinero.

Ayuntamiento de Madrid
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F ü i i a i i  i e l  e i a i i r  s o v i é t i c o  en i i i i i i
Declaraciones hechas a nuestro 
colega '‘H eraldo  de Madrid’'

<La dem ocracia soviética, fuerte por su voluntad m onolíti­
ca y  disciplinada, venció  en uii pais com pleiaineiite agotado 
p or 'la -guerra mundial, en las cond iciones más difíciles, a las 
fuerzas de la reacción, que también estaban encabezadas por 
generales facciosos. N o tuve nunca la m enor duda de que el 
Xjübieriio cons:i.ueional español, teniendo tras él todas las 
ftierzas viva'S de la dem ocracia, ha de vencer. Para eso sólo 
precisa que se inantengi la voluntad de vencer y que se 
desarrolle el trabajo con  el ritmo desenfrenado que im pone la 

^guerra. Esta voluntad existe ciertamente y  la Prensa madrileña 
contribuye a forjarla con  su esfuerzo d iario.— M ARCEL RO- 
S E M B E R G .-M adrid , 26-X-36».

*★★★*★ ***★ *********★ ***★ ★ **★ *★ ** * * * * * * * * * * * * ** *

F L E C H A Z O S
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E N  L A  IM P R E N T A

A  pesar del trabajo, y  en­
tre el silbar de las balas y el 
trepidar del m otor que im ­
prime a la plana la íuerza 
que estampa e l  molde, no 
pasa día sin que dentro de 
este taller embudante ocu­
rra algo digno de contarse 
p o r -é l  salero q u e  a veces 
tiepe. ,

 ̂D icen que todo hombre, 
en el transcurso de sus acti­
vidades, tiene alguna manía 
más o m e n o s  importante; 
pero es lo cierto que la tie­
ne, teniendo éstas el nombre 
general ds «las cosas de fu ­
lano».

Qomo es natural, aquí tam 
biSn 'háy 'cjluien tiene sus «co­
sas». Paro hay un camarada 
que cuando le  toca corregir 
las.praebas tiene lo que pu ­
diera llam arfe la obsesión 
de las comas, y  quita y pone 
de allá para trasladarlas 
a este otro párrafo, y  aumen­
ta  .pródigam ente s u  n ú ­
m e r o  has ta  la exagera­
ción, con la natural sorpre­
sa d el cajista, que no hizo 
más que componer el origi­
nal tal como se lo entregó la 
redacción.

y  esto u n  dia  y  otro, haat»

el ex trem o ’de que en estos 
últimos días parece qoe se le 
ha recrudecido el afán de 
reparfír las comas.

Hasta que ayer un cajista, 
algo escamado ya con tanto 
quitar y  poner, decidió cu­
rarle la afición.

Compuso un artículo, y  no 
puso, en el transcurso de él, 
ni una sola coma, y  al final 
le enjaretó cuatro lineas de 
ellas.

Llegó la hora de leer  y el 
camarada de la obsesión se 
quedó perplejo ante la falta 
d e su  admirado s ig n o  de 
puntuación, y  mucAo m ás 
cuando víó la s  líneas del 
final, preguntando.

— Oye, ¿ésto qué significa?
A  lo que contestó el ca­

jista;
—Pues nada, que para que 

no te calientes la cabeza ahí 
tienes comas al por mayor, y 
tu las distribuyes como te 
plazca.

F A R R U J IA

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Leed
AVANCE

Q u ienes prestan  auxilo m a­
terial a lo s ía c c io s o s  son  co m o  
las celestinas que alcahuetean  
D uscando la u tilidad  usurera 
en la i n m o r a l i d a d  de  lo s  
dem ás.

Q uienes ocultan los peligros 
de la guerra proceden delicti- 
vam enie. Q uienes ias aumen­
tan más aún.

El buen proletario sabe que 
viene a la guerra y  a lo  que se 
expone con  e llo . Y el que in* 
tente desorientarle está muy 
cerca de la  traición.

•  •  •
«Q uien da pan a perro aje­

no, pierde pan y  pierde p e ­
rro». Que apliquen el refrán 
los p r o t e c t o r e s  de l o s  fas­
cistas.

•  •  •
Lo de saludar levantando el 

puño lo hace cualquiera. Lo 
importante es que el puño 
enhiesto tr a d u z c a  s in c e ra  
consciencia  y  arraigados sen­
timientos antifascistas. |Mucho 
cuidado, que bajo la protec­
ción  de un puño cerrado pue­
de esconderse cualquier trai­
dor!

D ícese que por tem or a un 
posible ataque a M adrid, hay 
quien ha em igrado a otras ca­
pitales más seguras.

Rea mente la perdida no es 
para lamentarse. Los que eso  
hayan hecho faltan por parti­
da doble.

Prim ero: por que no cum ­
plen con  su deber al hallarse 
ausentes del com bate y , se­
gu n do, por que quieren que 
.os demás, con  la exposición  
de sus vidas, les saquen las 
castañas del fuepo.

¿Y si les hiciéram os pagar 
su falta de civilidad y  purgar 
su cobardía, exigiéndoles uo 
determ inado portazgo para su 
vuelta?

La verdadera valentía no se 
pregona; se demuestra sin va­
no alardes.

El Ejército antifascista es la 
barrendera humana que va a 
limpiar a España de la sucie­
dad que la corroía.

A . S . GARCIA DEL REAL 
* * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * *

D ir o p a p U  A Q í l i C [
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *  

M O N S T R U O S  DE 
DESTRUCCION

Pajarracos negros, siniestros, que rondáis alas al viento 
por las i :m ensidadesazulescon  ánim o de iniim idarncs.puesnos 
creéis pusilánimes; no lo  lograréis. Som os el pueblo conscien­
te de nue>tra misión histórica y  haremos pagar duramente al 
que se atraviese en nuestro bien ganado cam ino hacia la 
libertad y  bienestar. - .

Vuestros soeces y traid >res generales, chulos de la Patria 
que explotaban su bravuconería lo  mismo que ¡os  chulos de 
lupanar su físico y  matonismo, con  toda la taifa de logreros, 
requetcs y dem ás forajidos, nos tienen sin cu idado. Som os los 
buenos, los honrados, lo  único noble; los  que querem os un 
mundo m ejor sin privilegios de clase. La cultura. La civiliza­
ción... Eso som os.

V osotros, perjuros con  vuestra nefanda traición, queréis la 
opresión , hacernos gem ir en horrenda esclavitud, pero la 
violencia  com o tal es el argumento de la fa lse d a d ...

O s creéis honorables com o clase y  so is  mesnada de ladro­
nes y  asesinos al servicio de un contrabandista, de un pirata... 
os  creéis hom bres de orden y sólo tenéis una disciplina ar­
caica cuartelera y para eso impuesta por falangistas, requetés, 
A cción  Popular y  demás chusma encanallada; sois el terror, la 
ignorancia, la inercia más perfecta; el caos.

Victim as de vuestra tiranía escribirem os con  sangre la 
epopeya viviente y  alentados por la razón que nos asiste, ven ­
cerem os y  arrollaremos vuestra perfidia y  casta privilegiada.

Podéis seguir volando. S om os lo s  m e jo r e s .. .  Pasaremos.

I. R.

Ayuntamiento de Madrid
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Héroes  
del 
pueblo

Jesús Gay, una vida joven 
y  llena de promesas en pro de 
nuestra justa causa, cae frente 
al enem igo.

Joven com unista que con si­
gue destacarse a través de sus 
artículos y  su. valentía. Hn sus 
escritos, com o en sus hechos, 
se ve reflejada la línea justa 
de un trabajador revoluciona­
rio que sabe interpretar la for­
ma de vencer a nuestros ene­
m igos de clase. Su último ar­
ticulo en n u e s tro  periódico 
AVANCE titulado «Por q u é  
lucha la Jnventud U nificada», 
refleja la psicolugía de nuestro 
gran luchador. D ice en uno de 
sus párrafos: «nosotros cons­
truirem os el hogar y  seremos 
los m ayores defensores de la 
cultura; m achacando a esos 
lobos  sanguinarios. Que lo se­
pan bien ellos y  los que les 
siguen. Nos asiste la razón y 
darem os la ú lt im a  gota de 
nuestra sangre hasta aplastar 
por com pleto al fascismo ase­
sino». Esta era la dialéctica de 
los escritos de nuestro com an­
dante, que luego traducía en 
hechos.

N osotros hacem os nuestros 
tus sentimientos, camarada.

El «Batallón Aida Lafuente» 
ha tenido la desgracia de per­
der a su más querido jefe, pe­
ro queda en nosotros el eterno 
recuerdo de su valentía, sus 
enseñanzas, su carino a los 
m ilicianos y  fuerzas a sus ór­
denes, que nos acompañarán 
hasta la victoria definitiva.

Camarada, nosotros no sa­
bem os llorar tu pérdida com o 
mujeres inconscientes, pero te 
p r o m e t e m o s  solem nem ente 
vengarte c o m o  trabajadores 
revolucionarios en la persona 
de tus verdugos, luchando (c o ­
m o tú decías en tu artículo) 
«hasta el aplastamiento total 
y  definitivo del fascism o ase­
sino».

F. LEO

Utiles consejos dados por un comba­
tien te  de la gran guerra y que no 

deben olvidar nuestros soldados
«N o es n in g u n a  cobardía 

tenderse en plena batalla. Un 
buen soldado administra bien 
su vida, pues só lo  el que vive 
puede seguir luchando,

El que está atrincherado no 
debe temer la Aviación ni la 
Caballería. Cuando se acerca 
un tanque, escondeos. Dejad

pasar el ta n q u e  y  disparad 
contra los soldados que le si­
guen. P o co  daño puede hacer­
le un tanque si estás en una 
trinchera.

Los grupos com pactos son 
un excelente blanco. En medio 
de una lluvia de balas, guar­
dad entre cada uno de vosotros

Al comandante 
Manuel Márquez

Q u erícío  com p a ñ ero : L lev a m os lu ch a n d o  a tus  
ó rd en es  u n  m es. D u ra n te  e s te  tiem p o , p o r  tu s  
con d icion es  d e  je fe ,  p o r  tu s cu a lid ades d e  com ­
p a ñ ero , p o r  s e r  un  bu en  m ilita r  y  un  b u en  a n ti­
fa scista , te  h as gan ad o la con fian za  y  e l  ca r iñ o  de 
tod os  cu a n tos lu ch a m os en  tu  C olum na-

S abíam os d e  t i  q u e  en o tr o s  f r e n te s  y  con  
o tra s  fu erza s  t e  habías con d u cid o  com o  un buen  
j e f e  d e l  e jé r c ito  d e l  p u eb lo . H em o s  ten id o  ocasión  
d e  com p rob a rlo  p erso n a lm en te . C uando u n o  lu ­
cha  a l la d o  d e  u n  j e f e  com o tú , s e  s ie n te  co n ten to  
y  o rg u llo so  d e  hacerlo,, s ie n te  la  n eces id a d  d e  d e ­
c ir lo  para  e jem p lo  d e  lo s  d em á s y  para  sa tis fa c ­
ción  prop ia .

C om a n d a n te M á rq u ez : Tú, m e jo r  q u e todos, 
sabes q u e  n os  esp era n  días d e  luch a  dura . D esd e  
ahora  t e  p ro m etem o s  q u e tu  con d u cta  será  el  
e jem p lo  a seg u ir  p o r  to d o s  n o so tro s , cu a lesqu iera  
q u e  sean  las circu n stancias. U n id os  tod os , e s fre - 
ch a m en te  u n id os , o fic ia les  y  so ld a d os d e  esta  
C olu m n a  com ba tirem os b a jo  íu  d irecc ión  p o r  la 
R ep ú b lica  d em ocrá tica  d e E sp añ a , p o r  e l  F ren te  
P op u la r , con tra  e l  fascism o.

E s te  es e l  m e jo r  m ed io  para  d em o s tra r te  la 
a d h esión  q u e hacia  t i  sen tim os.

Comandante Heredia, Jefe del Batallón Asturias; Capi­
tán Centeno, Jefe accidental del Batallón Pueblo Nuevo- 
Ventas; Capitán Calvo, Jefe dcl Batallón Fermín Galán; 
Capitán G arda  del Real, Jefe interino del Batallón Alda 
Lafnente; Capitán Adot, Jefe de la Batería del 7 y  medio; 
Alférez Ros, Encargado de Intendencia; Teniente médico 
Gallego, Jefe accidental dcl Servicio Sanitario; Teniente 
Bravo, de Artilleria; Capitán ayudante, Mauricio Carrasco; 
Engenio Vivas, Teniente de Farmacia; N. Arévalo; Enrique 
Ortiz, Responsable imprenta ambulante; Manuel FarruJla. 
Redacción de AVANCE.

una distancia de diez pasos. 
En la carretera no permanez­
cáis juntos, sino muy separa­
dos.

Hn la batalla cavad antes 
que nada un hoyo. Durante la 
noche se pondrán en com uni­
cación  unos h oyos con  otros.

Protegeos con  alambradas. 
La Caballería no puede pasar 
a través de las aiambradas.- 

N o d is p a r e s  cuando estés 
excitado. Un tiro certero vale 
más que diez tiros inseguros. 
Disparar de noche es m algas­
tar m uniciones, a no ser que 
tengas el énem igo m uy cerca 
y  delante.

Espera que el enem igo se 
acerque a trescientos metros. 
En e s e  instante apunta con  
tranquilidad. Tú mism o podrás 
ver el efecto.

Aprende a calcular las dis- 
tancias.-Los palos dql;telégrafo 
se hallan entre sí a unos cin ­
cuenta metros.

Observa bien las éxplosio- 
nes de granada. Pronto te da­
rás cuenta del lugar en que 
puedes colocarte seguro para 
esperar la orden de ataque.

El sch rapn eU  explota en el 
aire, y ia granada, con  m ayor 
ruido, en el suelo. La trinche­
ra es la m ejor protección  con ­
tra los dos.»

Ludwig RENN. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

“ H a b r á  ttn Gobierno  
v e r d a d e r a m e n t e  repre* 
sentativo del pueblo, y  no 
hay duda que se introdu­
cirán algunas inn ovad o- 
nes cuya finalidad consis­
tirá en m ejorar las condi­
ciones de vida.”

A Z A Ñ A
Presidente de la República

Imprenta ambulante del l.er  Regi­
miento de Milicias Poptilares.

*******♦ ★ ****★ ♦ ♦ ★ **»»****«**** ,^ »»^ ■ ^ ^ »^ t»**»,»»,^ »^ r*★ ****************»**★ *★ ***»*»*★ ★ ★ ♦ ****a *******★ ^ ^ *

Los fascistas fusilarían precisamente, si triunfasen, a los que 
^  se pusieran de rodillas. Los que se mantengan en pie y  sepan te­

ner un arma en la mano, usándola a  tiempo, esos no serán fusilados, 
porque ellos vencerán a l fascismo.

Ayuntamiento de Madrid




